
                                                LA NAVIDAD PARA EL CRISTIANO

I. INTRODUCCIÓN

Como bien saben al menos los que han estado atentos a las reuniones de la iglesia, hemos estado 
hablando del perdón, pero más que de él perdón recibido de parte de Dios el cual no nos es negado 
en ningún momento cuando nos arrepentimos y sin el cual nuestra existencia y nuestro futuro en la 
eternidad sería espantoso, sino del perdón que nosotros, al igual que Dios sin límites debemos dar a 
aquellos que nos ofenden. 

Éste puede ser un tema muy complicado para algunos, y aunque parece contradictorio donde más 
conflictos hay respecto de esto es en las familias, entre hermanos, padres e hijos, y digo 
contradictorio porque en la familia donde supuestamente más amor debe haber es donde muchas 
veces la falta de perdón separa a estas familias… Sin embargo como nos enseñaron la semana 
pasada, los principios y mandatos de la escritura son tan claros, que no hay como poder justificar si 
no queremos perdonar a alguien. 

Además porque si nosotros no perdonamos a alguien, lo que estaríamos mostrando es que estamos 
graves espiritualmente es decir muy oprimidos por el enemigo, y aún existe la posibilidad de que no 
seamos hijos de Dios, y que por no haber aceptado el perdón de Dios, tampoco tengamos la 
capacidad de perdonar a nuestros semejantes.

Pero el problema que puede surgir cuando somos confrontados claramente con la escritura respecto 
de algo que no queremos hacer, por no querer abandonar nuestra manera de pensar o por no querer 
abandonar esos malos sentimientos como la amargura o el resentimiento, es que terminemos 
obedeciendo de mala manera, es decir no con la actitud correcta, pero pensando que como hicimos 
caso, como obedecimos eso es suficiente.

Y claro que la obediencia es muy importante, pues donde no hay obediencia a Dios no hay nada. 
Donde no hay obediencia la fe es falsa, el amor a Dios es falso, el cristianismo es falso, y si se 
reciben sanas enseñanzas a lo mucho terminarán siendo oidores olvidadizos. 

Esto es tan cierto que la escritura enseña que donde no hay obediencia es porque tampoco ha 
habido salvación. Dice así:

Hebreos 5:8 al 9  Y aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia; 9y habiendo sido 
perfeccionado, vino a ser autor de eterna salvación para todos los que le obedecen;

El pasaje se refiere a Jesús, a como su obediencia hasta la muerte lo perfeccionó para poder 
ser el autor de una salvación eterna, es decir si Jesús no hubiera obedecido a la perfección todo lo 
que su Padre le mandó a hacer no hubiera calificado como nuestro salvador, y esto demuestra 
claramente que la obediencia es indispensable para recibir el favor de Dios. Y por esto el pasaje es 
muy claro al decir que esta salvación eterna es para los que le obedecen.

Ahora; si los desobedientes no reciben la salvación eterna, eso quiere decir que un cristiano 
desobediente corre el riesgo de no ser un verdadero cristiano. Por lo tanto no podemos 
menospreciar el valor de la obediencia, ni decir que la desobediencia no es un problema grave 
porque realmente lo es. 

Pero esto tampoco quiere decir que la salvación sea por obras, lo que sucede es que el que 



reconoce que Jesús es su Señor, esa fe que le salva también le capacita para poder obedecer.

Pero el problema al qué me refiero, es que a veces no dejamos que el Señor Jesus obedezca a 
través de nosotros, sino que nosotros en nuestro propio esfuerzo tratamos de obedecer, y al hacer 
esto es cuando terminamos obedeciendo por razones equivocadas, lo cual no es agradable delante 
de Dios.

Pero hay algo más que es muy importante respecto de la obediencia qué no podemos perder de 
vista, y es que el objetivo que Dios tiene con nosotros no es que simplemente le obedezcamos, pues 
la obediencia es en realidad el método para lograr un objetivo muchísimo más importante, y 
es el de conocer a Dios, para a través de ese conocimiento ser transformados. 

Pero recibir este conocimiento y ser transformados no ocurrirá si no obedecemos con la actitud 
correcta. 

Es por eso que podemos encontrar muchos cristianos que parecen ser muy obedientes pero con un 
conocimiento de Dios prácticamente nulo, y como el conocimiento de Dios es el que transforma 
nuestra vida, entonces sus vidas no son transformadas, simplemente son religiosos que no 
progresan en su fe. Pasan los años de los años y los mismos pecados y la misma necedad frente a 
los mandatos de Dios.

Éste obedecer por razones equivocadas o con mala actitud es un problema muy común en las 
iglesias donde la doctrina no es sana, porque la motivación para obedecer está basada en una mala 
interpretación de las escrituras, y una mala interpretación al final solo es un invento de los hombres.

Este problema no es nuevo, en las escrituras vemos al Señor Jesús combatiendo este engaño:

Mateo 15:7 al 9 Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías, cuando dijo: 8Este pueblo de labios me 
honra; Mas su corazón está lejos de mí. 9Pues en vano me honran, Enseñando como doctrinas, 
mandamientos de hombres.

En vano me honran quiere decir que su "obediencia" no está trayendo bendición para sus vidas, y 
con el tiempo la poca fe de estas personas se pierde al ver que Dios no responde, o puede terminar 
volviéndose una fe simple o muy burra.

Es decir una fe que no tiene ningún buen sentido espiritual, pues terminan aceptando las cosas más 
absurdas doctrinalmente. (Pagar por la salvación, pagar por los milagros, pagar para ser rico, pagar 
para que los pecados sean quitados, el poder de la palabra hablada, las maldiciones generacionales, 
cristianos poseídos de demonios, y otras muchas cosas más.)

Ahora si hablamos del perdón que debemos dar a los demás podemos decir que podemos 
perdonarlos con mala actitud, es decir no con los pensamientos correctos, no de corazón, sin 
embargo en esta situación tenemos la oportunidad de corregir nuestra actitud, para perdonarlos de 
corazón con la actitud y los pensamientos correctos.

Pero esto que acabo de decir no podemos aplicarlo cuando por causa de una mala doctrina estamos 
haciendo cosas que van en contra de lo establecido por Dios, por qué resulta completamente 
imposible colocarle a esa “obediencia qué en realidad es desobediencia” una buena actitud o 
sujeción. 

¿Cuál era la situación particular? Ellos se inventaron un pacto con Dios en el cual ellos le entregaban 



a Dios absolutamente todo lo que tenían, pero ellos lo seguían administrando, de tal manera que 
cuando sus padres teniendo necesidad les pedían ayuda, ellos se negaban. Jesús les dice:

Mateo 15:5 al 6  Pero ustedes afirman que un hombre puede decirle a su padre o a su madre: ‘No 

puedo ayudarte, porque todo lo que tengo lo he ofrecido a Dios’; 6y que cualquiera que diga esto, ya 
no está obligado a ayudar a su padre o a su madre. Así pues, ustedes han anulado la palabra de 
Dios para seguir sus propias tradiciones.

Insisto; ¿Cómo ponerle buena actitud algo que no sólo Dios no ha mandado hacer, sino que va en 
contra de lo que Dios ha ordenado? Eso sería como ponerle buena actitud a un adulterio, o a un 
atraco o a una violación. Imposible.

Ciertamente la obediencia de estos hombres ni siquiera era Dios, por lo tanto su obediencia debe ser 
contada como desobediencia, y cuando no hay obediencia ya vimos que no se puede disfrutar de la 
bendición de la salvación.

Si revisamos el siguiente pasaje donde Dios exhorta al pueblo, podemos ver parte de lo que origina 
el problema pero también la solución que Dios nos da. Dice así:

2 Crónicas 30:7 al 8  No seáis como vuestros padres y como vuestros hermanos, que se rebelaron 
contra Jehová el Dios de sus padres, y él los entregó a desolación, como vosotros veis. 8No 
endurezcáis, pues, ahora vuestra cerviz como vuestros padres; someteos a Jehová, y venid a 
su santuario, el cual él ha santificado para siempre; y servid a Jehová vuestro Dios, y el ardor de 
su ira se apartará de vosotros. 

Reconociendo que lo que hemos recibido de nuestros padres no es lo correcto, en lugar de insistir 
con los mismos pensamientos, las mismas costumbres y la misma religiosidad, lo primero que 
debemos hacer si no endurecemos el corazón, es someternos al Señor para luego poder obedecerle.

Pero para poder someternos debemos primero recibir la información que proviene de Dios, que nos 
dice quién es Dios, cuáles son sus planes, sus métodos, sus objetivos. Sólo cuando creemos en 
esa información podemos decir que estamos sujetos a Dios, y ya estando sujetos a Dios, 
entonces podemos obedecerle, lo cual nos permitirá tener un cada vez un mejor conocimiento de 
Dios y disfrutar cada vez más de esa eterna salvación.

Y cuando el Señor Jesús les dice que son unos hipócritas porque están enseñando como doctrinas 
mandamientos de hombres, en este contexto, la palabra doctrina representa lo ordenado por 
Dios, y el error es enseñar mandamientos humanos haciéndolos pasar como ordenados por 
Dios. 

Ese gravísimo error sigue sucediendo hasta nuestros días, y todas esas enseñanzas humanas son 
las que forman las creencias de la gente y aún de muchos llamados cristianos que no han renovado 
su mente. A muchos esto no les parece grave, pues todavía piensan que la verdad no importa 
mucho, sino que lo importante es lo que de corazón o con integridad las personas crean.

Pero pensar de esta manera es muy grave, es una forma de ignorar a Dios, es decir a la verdad 
absoluta… Además quienes piensan de esta manera ignoran de dónde viene esa información 
diferente en la cual han creído. El apóstol Juan nos cuenta de dónde viene y dice así:

1 Juan 5:19   Sabemos que somos de Dios, y el mundo entero está bajo el maligno….



Esta corta frase es aterradora por lo que significa, y mas aterradora termina siendo porque la gente y 
aún muchos cristianos no creen que sea verdad, ni que todo eso que nos han metido dentro de la 
religión tenga una procedencia maligna.

La razón de esta gran ignorancia es la estrategia usada por Satanás, pues si hijos es decir los que 
no han nacido de nuevo llegan aún a disfrazarse de cristianos piadosos para poder enseñar aquellas 
cosas con las cuales esclavizan a la gente, colocando barreras para que no puedan acercarse a 
Dios.  La escritura es muy clara respecto de esto:

2 Corintios 11:13 al 15 Porque éstos son falsos apóstoles, obreros fraudulentos, que se disfrazan 

como apóstoles de Cristo. 14Y no es maravilla, porque el mismo Satanás se disfraza como ángel 
de luz. 15Así que, no es extraño si también sus ministros se disfrazan como ministros de justicia; 
cuyo fin será conforme a sus obras.

Y por causa de esta estrategia es que los peores enemigos del cristianismo están entre los 
cristianos. Al compartir el evangelio soy muy claro con las personas diciéndoles que tienen que 
borrarse la imagen del cristianismo que muchos cristianos han dado, porque no es la correcta … 

Respecto de esto la pregunta es: ¿Tenemos claridad para poder discernir cuando alguien dice que 
es un apóstol de Cristo y no lo es? O: ¿Tenemos claridad cuando alguien nos da una enseñanza que 
dice que procede de Dios y no lo es?

El apóstol Juan que nos advierte que el mundo entero está bajo el maligno, continúa diciendo:

1 Juan 5:20 al 21  Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para 
conocer al que es verdadero; y estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este es el verdadero 

Dios, y la vida eterna. 21Hijitos, guardaos de los ídolos. Amén.

Y nos enseña que la clave para poder descubrir todas estas cosas está en Jesucristo, pues él ha 
venido para darnos entendimiento y conocer la verdad. 

¿Cómo conocemos a Jesucristo? Jesucristo mismo dijo que conociendo las escrituras. Lo cual 
quiere decir que todas las creencias que tenemos y todos los mandamientos que pensamos que son 
de Dios, deben ser evaluados a la luz de una correcta interpretación de las escrituras. 

EL VERDADERO SENTIDO DE LA NAVIDAD

Pensemos en el evento que se avecina, que el mundo se está preparando para celebrar, y 
preguntémonos; ¿Qué tanto de lo que nosotros celebramos en la Navidad está conforme a las 
escrituras?

Todos creímos que la Navidad, así nos fue enseñado es la fiesta donde recordamos el nacimiento 
del niño Jesús o niño Dios, que vino al mundo un 24 de diciembre. Y por esta razón ese día 
recibimos los regalos que provienen del niño Dios.

Las malas creencias son más difíciles de desechar cuando en ellas se cuentan cosas verdaderas. 
En esta lo verdadero es;  que Dios se hizo hombre para venir en la persona de Jesús, y lo hizo a 
través de una virgen en la ciudad de Belén, naciendo en un pesebre, al cual al luego llegaron unos 
magos los cuales le dieron a Jesús tres regalos.



Sin embargo al pasar los años las cosas van cambiando poco a poco, incluyendo elementos 
completamente ajenos a la realidad. Como por ejemplo los árboles de navidad, Papá Noel, los 
regalos que son para nosotros no para el niño Dios, la cena de Navidad, la pólvora, los bailes, el 
desenfreno, las borracheras, etc.

El resultado final es que en la actualidad la época de Navidad es la época de más violencia, de más 
codicia, de más desenfreno respecto de la comida, la bebida, el sexo. Es por excelencia la época 
más comercial del año, y podemos decir que del verdadero mensaje del nacimiento de Jesús no 
queda en la práctica para la mayoría, prácticamente nada.

Esto mismo pasa en Israel donde los judíos no creen en Jesús pero hablan de él todo el tiempo 
porque el turismo es una de las grandes fuentes de entrada para este país.Y lo mismo pasa con la 
Navidad.

Y no sólo no queda casi nada del buen mensaje, peor aún, los más religiosos tienen por costumbre 
celebrar las novenas navideñas, las cuales están llenas de mensajes con doctrinas completamente 
anti bíblicas, donde ignorando por completo el mandato de Dios se termina orando a los santos 
menospreciando al único mediador que tenemos con Dios el cual es Jesús. Pues la escritura 
dice:

1 Timoteo 2:5 al 6  Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo 

hombre, 6el cual se dio a sí mismo en rescate por todos, de lo cual se dio testimonio a su debido 
tiempo.

Pero eso es lo que está por encima de esta celebración, porque la realidad para los que han 
diseñado todo este tipo de cosas, la Navidad es en realidad la celebración del nacimiento de unos 
dioses paganos, los cuales según ellos nacieron en el solsticio de invierno, que corresponde a una 
posición en los astros el 24 de diciembre. Por supuesto esa no fue la fecha en que nació Jesús.

Junto a esta celebración del nacimiento de estos dioses, a esto se ha añadido el culto idolátrico que 
ciertos pueblos paganos hacían a los árboles, otro dios, asunto del cual no quiero extenderme, si se 
meten a internet seguramente encontraran muchísima información que muestra que la Navidad es 
básicamente una fiesta pagana.

Ante todo esto la pregunta importante es: ¿Cuál es la verdad para nosotros los cristianos 
respecto de la Navidad? Y en respuesta podemos comenzar diciendo qué el origen de la Navidad 
está en génesis cap. 3 dónde dice:

Génesis 3:15  Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; ésta te 
herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar

Lo que está registrado allí es la sentencia de Dios contra Satanás, en la cual le dice que la 
descendencia de una mujer será la que destruya la obra de Satanás sobre la tierra. Eso en otras 
palabras quiere decir que Dios tiene un plan de salvación para el hombre, y lo está cumpliendo a 
través de la descendencia que vendría de una mujer.

Nombrar la descendencia de una mujer en un pueblo completamente machista era excluir la 
intervención de un hombre en la venida de esta descendencia. 



Muchos, muchos años después encontramos a Dios tratando con el pueblo de Israel en el desierto 
para buscar que este pueblo le crea, le siga y sea inmensamente bendecido. Para lo cual Dios 
levanto un gobernador llamado Moisés, el cual estaba, después de haber liberado al pueblo de la 
esclavitud, llevándolo a la tierra prometida. Y la escritura nos narra que este hombre comunicó el 
siguiente mensaje de Dios al pueblo, el cual dice:

Deuteronomio 18:17-19  Profeta les levantaré de en medio de sus hermanos, como tú; y pondré mis 

palabras en su boca, y él les hablará todo lo que yo le mandare. 19Mas a cualquiera que no oyere 
mis palabras que él hablare en mi nombre, yo le pediré cuenta.

Diciendo que el mensaje que este hombre diera sería la última palabra, y quien no tuviese en cuenta 
sus palabras sería juzgado por Dios. Ese profeta es Jesucristo.

O sea que la Navidad es en realidad parte de un plan de salvación, donde una virgen sería el medio 
para traer al salvador. 

Y para que no hubiera dudas para identificarlo, la venida de Jesús está llena de profecías que se 
cumplieron al pie de la letra, para mostrar que él era realmente el hijo de Dios, Dios mismo.

Por lo tanto podemos decir sin temor a equivocarnos que el verdadero sentido de la Navidad 
es salvación, no sólo de la condenación eterna sino de la esclavitud con la cual Satanás tiene 
subyugado al mundo.

Pero ese plan de salvación no termina con el nacimiento de Jesús, ni siquiera termina cuando Jesús 
muere en la cruz y luego resucita, pues su plan de salvación sigue realizándose día tras día, y 
seguirá así hasta el fin de los tiempos para dar oportunidad a que muchos sean salvos.

Y si la Navidad tiene que ver con el plan de salvación para el hombre, ciertamente es muchísimo, 
muchísimo lo que podíamos hablar de la importancia de la Navidad y de las cosas relacionadas con 
ella. 

Pero también tenemos que reconocer que la Navidad ha sido completamente contaminada por las 
creencias del mundo, las cuales en la práctica han cambiado por completo el verdadero sentido de la 
Navidad. 

Es decir: ¿Cuántos de los que celebran la Navidad están agradecidos de la salvación 
recibida? Creo que en el mundo son muy pocos.

Por esta razón, la pregunta de algunos cristianos en esta época es: ¿Debemos los cristianos 
celebrar la Navidad? Que en otras palabras quiere decir: ¿Será pecado celebrar o no celebrar la 
Navidad? 

Al través del tiempo he visto que respecto de este asunto se toman dos posiciones que considero 
equivocadas.

La Navidad con todo… A algunos cuando se les toca el asunto de la Navidad se cierran a recibir 
cualquier tipo de información, y se obstinan en celebrar la Navidad tal como les ha sido enseñado, 
con todas las ceremonias, rituales y creencias que se han adherido a esta celebración.

Más aún, en cierta oportunidad discutía con un joven pastor pues decía que la Navidad es un buen 



tiempo para enseñar las buenas cualidades de papá Noel.

¿Se imaginan lo torcido que puede estar este hombre que hace un lado a Jesús para enseñar las 
buenas cualidades de un fulano llamado papá Noel que ni siquiera existe? ¿Será eso un 
menosprecio a Jesús? Por supuesto que sí. No hay duda.

Tomar esta actitud porque la Navidad ha sido recibida como una herencia cultural o religiosa, 
dándole muchísima importancia al aspecto emocional, a lo bonito de la celebración, no es una forma 
de actuar realmente sabía. La escritura nos manda a:

1 Tesalonicenses 5:21 al 22  Examinadlo todo; retened lo bueno. 22Absteneos de toda especie de 
mal.

Mostrándonos la importancia de no tragar entero nada, de revisarlo todo, y de quedarnos solamente 
con lo bueno rechazando toda especie de mal. También la escritura dice:

Efesios 5:11 al 15 Y no participéis en las obras infructuosas de las tinieblas, sino más bien 

reprendedlas; 12porque vergonzoso es aun hablar de lo que ellos hacen en secreto. 13Mas todas las 
cosas, cuando son puestas en evidencia por la luz, son hechas manifiestas; porque la luz es lo que 

manifiesta todo. 14Por lo cual dice: Despiértate, tú que duermes. Y levántate de los muertos. Y te 
alumbrará Cristo.15Mirad, pues, con diligencia cómo andéis, no como necios sino como sabios…

Nuevamente habla de no participar de obras infructuosas que provienen de las tinieblas, para lo cual 
se hace necesario revisarlas bajo la luz de Dios que es su palabra, de tal manera que en lugar de 
participar y promover el error más bien reprendamos esas malas obras.

Y cuando dice “despiértate tú que duermes” es un jalón de orejas a no hacer como todo el mundo 
hace, como necios, sino que con diligencia revisemos que es lo que realmente estamos haciendo. 

Eliminando la Navidad… La otra actitud que considero igualmente equivocada es la de no celebrar 
la navidad, presentándola como si fuera un ritual cien por ciento del diablo. Es decir como si no 
hubiera absolutamente nada que rescatar.

Ahora; sí alguien no la quiere celebrar, eso está bien, la escritura no nos manda a celebrarla pero 
tampoco nos lo prohíbe. Lo que sí creo que esta bien equivocado es comenzar a acusar a los 
creyentes que si la celebran, de estar practicando de un ritual del diablo, pues esta actitud en 
realidad hace más mal que bien, asustando a las personas haciéndoles ver un cristianismo que 
tampoco es bíblico.

Los que toman esta actitud son generalmente los mismos que dicen por ejemplo que celebrar un 
cumpleaños es pecado, porque en la Biblia no aparece, ni se ordena que los cristianos deban 
celebrar los cumpleaños.

Ciertamente en la escritura no aparece, pero tampoco se prohíbe. Y no se menciona en las 
escrituras porque era algo normal, por supuesto que en el pueblo de Israel las personas siempre han 
celebrado los cumpleaños. 

Para entender cuál debe ser nuestra actitud con la Navidad podemos tomar otra situación similar y 
aun peor, y revisar lo que el apóstol escribió aclarando a los cristianos cual debía ser su actitud, con 



la idolatría que se presentaba en esa época. Revisar esto nos va a permitir entender que según la 
dirección de Dios tenemos varias opciones. 

La consulta que le hacen al apóstol Pablo tiene que ver con un ritual que los paganos hacían a sus 
dioses, sacrificando animales para ellos y luego sacando esa carne “bendecida” por sus dioses para  
venderla en las carnicerías, algunas veces la sellaban de alguna manera para mostrar que había 
sido ofrecida, otras veces no.

Algunos cristianos entraron en conflicto y se preguntaban si debían comer de esa carne, que había 
sido sacrificada a un demonio o si no debían comerlas. El apóstol contesto:

1 Corintios 8:1 al 2 En cuanto a lo sacrificado a los ídolos, sabemos que todos tenemos 
conocimiento. El conocimiento envanece, pero el amor edifica.2Y si alguno se imagina que sabe 
algo, aún no sabe nada como debe saberlo.

La forma como el apóstol comienza a hablar del tema nos da a entender que había algunos que 
habían profundizado en los rituales y sacrificios a los ídolos, (lo mismo sucede ahora con la navidad) 
pero el conocimiento que habían obtenido no estaba siendo usado para en amor edificar a los 
creyentes. Es decir comienza con un jalón de orejas para aquellos que creían saber mucho del 
asunto. 

Si usted revisa en internet, va a encontrar una cantidad de información que muestra como en la 
Navidad, el árbol, las bolitas, los colores todo tiene una razón de ser dentro del mundo espiritual del 
mal, en cierta ocasión un taxista me decía que las vísceras tiradas a los árboles ahora asemejan 
esas guirnaldas que se colocan. Etc.

La pregunta es; ¿Hay personas que al celebrar la Navidad están pensando en esos rituales oscuros 
y tenebrosos que originaron algunas de estas costumbres, y esperan bendición de esos dioses? 

Y yo me atrevo a responder que en términos generales, la mayoría de la gente no tiene ni idea de 
lo que significan estos elementos que han sido incluidos en la Navidad, ni los buenos ni los 
malos.

El apóstol Pablo luego de jalarle las orejas por estar usando de mala manera el conocimiento, y 
añadiendo que si creen saber mucho a la hora de la verdad no sabe nada, continúa diciendo: 

1 Corintios 8:4 al 6  Acerca, pues, de las viandas que se sacrifican a los ídolos, sabemos que un 

ídolo nada es en el mundo, y que no hay más que un Dios. 5Pues aunque haya algunos que se 

llamen dioses, sea en el cielo, o en la tierra (como hay muchos dioses y muchos señores), 6para 
nosotros, sin embargo, sólo hay un Dios, el Padre, del cual proceden todas las cosas, y nosotros 
somos para él; y un Señor, Jesucristo, por medio del cual son todas las cosas, y nosotros por medio 
de él.

El apóstol aclara que los ídolos nada son, que sólo hay un Dios verdadero, y que aunque algunos 
crean en esos dioses a nosotros no nos afecta para nada, pues sabemos que hay un solo Dios y un 
Señor Jesucristo del cual nuestra vida depende. 

En otras palabras podemos decir que lo que la gente crea y haga con los ídolos a nosotros no nos 
afecta en lo absoluto. 



Ciertamente para que él que celebra el ritual, el está esclavo del ritual por lo que hay en su corazón, 
pero para nosotros no significa nada porque nosotros dependemos de Dios. Continúa:

1 Corintios 8:7  Pero no en todos hay este conocimiento; porque algunos, habituados hasta aquí a 
los ídolos, comen como sacrificado a ídolos, y su conciencia, siendo débil, se contamina.

Sin embargo explica, algunos que practicaron esa “religión” y que luego se convirtieron al 
cristianismo, cuando comen esa carne que fue sacrificada a los ídolos todavía creen que esos ídolos 
van a afectar su vida, y a eso se refiere cuando dice que su conciencia siendo débil se contamina.

Si algún cristiano al celebrar la Navidad cree que adornando el árbol va ser lleno de prosperidad o 
que el niño Dios o papá Noel le va a traer los regalos…. Uno pensaría que éste cristiano no ha 
entendido por su poca fe este asunto.

La recomendación para él sería aclararle, el árbol no te va a bendecir. Papa Noel no es el que trae 
regalos. Toda bendición proviene de Dios, etc. El apóstol continúa:

1 Corintios 8:8  Si bien la vianda no nos hace más aceptos ante Dios; pues ni porque comamos, 
seremos más, ni porque no comamos, seremos menos.

Comer o no comer carne sacrificada a los ídolos no tiene importancia. Si a usted le invitan a celebrar 
la cena de Navidad donde sus suegros, y ellos tienen tremendo árbol de Navidad: ¿Su vida espiritual 
se verá afectada negativamente? No, por supuesto que no. Y si usted está convencido que sí le va a 
afectar, seguramente le afectará pero por causa de su convicción no por causa del árbol. Porque el 
árbol nada es. Continúa:

1 Corintios 8:8 al 11 Pero mirad que esta libertad vuestra no venga a ser tropezadero para los 

débiles. 10Porque si alguno te ve a ti, que tienes conocimiento, sentado a la mesa en un lugar de 
ídolos, la conciencia de aquel que es débil, ¿no será estimulada a comer de lo sacrificado a los 

ídolos? 11Y por el conocimiento tuyo, se perderá el hermano débil por quien Cristo murió.

Según este párrafo lo que debemos evaluar es, si al celebrar la Navidad algún creyente que está 
comenzando es incitado a hacer algo malo, entonces no debemos celebrar la Navidad.

Y aquí por supuesto está la pregunta que cada uno debe responder con honestidad delante de Dios; 
¿Mi forma de celebrar la Navidad motiva a otras personas al pecado o a acercarse a Dios? 

Y la conclusión es; Si tu forma de celebrar la Navidad motiva a otros al pecado, no debes celebrar la 
Navidad, al menos no de la manera como la vienes celebrando. ¿Por qué? Además de lo ya dicho el 
apóstol continúa:

1 Corintios 8:12 al 13 De esta manera, pues, pecando contra los hermanos e hiriendo su débil 

conciencia, contra Cristo pecáis. 13Por lo cual, si la comida le es a mi hermano ocasión de caer, no 
comeré carne jamás, para no poner tropiezo a mi hermano.

La idea es que la forma de celebrar la navidad no haga tropezar a mi hermano. Y aquí quiero insistir 
en que algunos que no la celebran y que toman la actitud de decir que todo es satánico, así al 
fondo del asunto sea satánico, en primer lugar a la gente no le afecta porque no tienen ni idea de lo 
que está pasando, pero cuando estos cristianos hacen este énfasis lo que en realidad pasa es que 



alejan a la gente del cristianismo en lugar de acercarlos, es decir los hacen tropezar y eso es 
equivocado.

Más adelante en el capítulo diez el apóstol vuelve a tocar del mismo tema y dice:

1 Corintios 10:23 al 25  Todo me es lícito, pero no todo conviene; todo me es lícito, pero no todo 

edifica. 24Ninguno busque su propio bien, sino el del otro. 25De todo lo que se vende en la carnicería, 
comed, sin preguntar nada por motivos de conciencia;

Y en este pasaje habla de la libertad que tenemos nosotros los cristianos para hacer muchas otras 
cosas que otros hacen, pero sin la esclavitud de ellos, por eso dice que de todo lo que venden en la 
carnicería puede comer sin tener ningún problema. 

Y en lugar de mandarnos a investigar cuál es el verdadero origen de cada cosa, porque cada cosa 
tiene en el fondo un origen del diablo ya que el mundo es del maligno, lo que dice es; no pregunte 
nada, no se complique la vida.

Este pasaje pareciera estar en contradicción con aquel que leímos que dice:

Efesios 5:11  Y no participéis en las obras infructuosas de las tinieblas, sino más bien reprendedlas;

Para lo cual dije que era necesario revisarlas a la luz de la escritura, sin embargo cuando vemos el 
contexto de ese pasaje este dice:

Efesios 5:3 al 7  Pero fornicación y toda inmundicia, o avaricia, ni aun se nombre entre vosotros, 

como conviene a santos; 4ni palabras deshonestas, ni necedades, ni truhanerías, que no convienen, 

sino antes bien acciones de gracias. 5Porque sabéis esto, que ningún fornicario, o inmundo, o avaro, 

que es idólatra, tiene herencia en el reino de Cristo y de Dios. 6Nadie os engañe con palabras vanas, 

porque por estas cosas viene la ira de Dios sobre los hijos de desobediencia. 7No seáis, pues, 
partícipes con ellos.

Está hablando de un comportamiento completamente pecaminoso, de fornicación, de avaricia de 
mentiras etc. Mientras en el pasaje de corintios el apóstol Pablo está hablando de comer carne que 
por supuesto no es pecaminoso. 

Como tampoco lo es oír música, o seguir cierta moda en el vestido y la recomendación es; no se 
ponga preguntar qué corazón tenía el que confeccionó la ropa, ni que corazón tenía el que compuso 
la música, olvídese, no se complique la vida.

Luego el apóstol habla nuevamente de la conciencia de los demás, pero al final termina diciendo:

1 Corintios 10:31 al 33  Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de 

Dios. 32No seáis tropiezo ni a judíos, ni a gentiles, ni a la iglesia de Dios; 33como también yo en todas 
las cosas agrado a todos, no procurando mi propio beneficio, sino el de muchos, para que sean 
salvos.

Estos mismos principios esbozados por el apóstol los podemos aplicar a la música, al baile, a la 
moda, al trabajo, a la televisión, al deporte y a la Navidad o la semana Santa.



¿Por qué? Porque todas estas cosas que he mencionado puede ser hechas con mala actitud 
trayendo malos resultados espirituales, o pueden ser hechas con buena actitud trayendo bendición a 
nuestras vidas.

Considero que es un error y por lo tanto un pecado, producto de no conocer a Dios, de no conocer la 
palabra de Dios y de un legalismo que adoptan los que se creen buenos, enseñar que ver televisión 
es pecado, enseñar que bailar es pecado, enseñar que celebrar la Navidad es pecado, etc.

A los que enseñan eso debería ser suficiente mostrarles este pasaje en el que el apóstol dice que así 
la carne haya sido sacrificada a los demonios, usted puede comer, pues si lo hace con la actitud 
correcta es permitido.

¿QUÉ SENTIDO DEBEMOS DARLE A LA NAVIDAD?

Esperando que haya sido claro que no podemos prohibir que la gente célebre la Navidad, pero 
tampoco podemos obligar a que la gente la célebre, lo importante es que lo que cada uno de 
nosotros haga, lo haga para el Señor.

Por supuesto no es sólo una frase, cuando estamos pensando en hacer algo para el Señor es 
porque estamos haciendo algo de acuerdo a la voluntad de Dios. Respecto de este tema; ¿Cuál es 
el sentido que debemos darle a la Navidad? 

De acuerdo a lo poco que vimos hoy, y hay muchísimo más en las escrituras, la Navidad, es decir el 
nacimiento de Jesús es una parte supremamente importante del plan de salvación. Por lo tanto la 
celebración de la Navidad tiene que tener ese énfasis para que sea algo que agrade a Dios.

Eso quiere decir que usted puede aprovechar esta época para hablar más que en otras épocas 
acerca de Jesucristo y su plan de salvación para el hombre.

También podría para no patrocinar las obras infructuosas de las tinieblas organizar novenas de 
oración donde el mensaje sea un mensaje bíblico de salvación.

Otra cosa que podría hacer en este mes es un énfasis mayor a una vida de contentamiento, en lugar 
de dejarse arrastrar por el asunto comercial. No estoy diciendo que éste mal dar regalos, lo que está 
mal es patrocinar en los hijos el amor al mundo en lugar del contentamiento.

Lo que está mal es que los hijos estén aburridos porque no hay dinero suficiente para ciertos 
regalos, lo que está mal es que los padres se endeuden más allá de su capacidad para cumplir con 
ciertos caprichos.  Lo que está mal es excederse en cuanto a la comida y a la bebida. 

Y peor aun perder de vista que la razón de nuestra alegría, no es una fiesta navideña sino nuestra 
relación, nuestra buena relación con Dios. 

Mi consejo para muchos es, si tiene y quiere célebre, y si quiere invitar a quien no tiene también está 
bien hecho, como si no tiene con qué celebrar no se preocupe, no se deje esclavizar del mundo, ese 
no es el sentido de la Navidad, el sentido de la Navidad es salvación.


